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MARIA-MILAGROS RIVERA GARRETAS 
Presentación del encuentro ((Vivir con el trauma,, hecho 
en Barcelona el 17 de octubre de 1995 I 
Vamos a dar comienzo al acto Vivir con el trauma. Guerra, persecu- 
ción y campo de concentracidn como trauma psicosocial. 
Este es un acto contra las guerras. Y es, sobre todo, un acto de I 
preservaci6n de la memoria histórica del sufrimiento humano que I 
perdura y perdura en las vidas de cada cual, aun cuando oficialmente 
se ha hecho un acuerdo de alto al fuego y, oficialmente, se dice que 
ha concluido una guerra. 
Colaboran en el, aparte de las instituciones que constan en progra- 
ma, I'Ajuntament de Barcelona, el Instituto de la Mujer de Madrid, y 
Leila Eujkic, refugiada bosnia en el marco del proyecto <<Dones per 
dones,,, de Ca la Dona de Barcelona, que se ha prestado amable- 
mente a traducir del bosnio. 
lntervendran en este acto, haran este acto, mujeres que sufren la 
segunda guerra europea y la guerra de Bosnia; también, especialis- 
tas en la historia alemana de 10s campos de extermini0 nazis y en las 
heridas psíquicas de quienes sobrevivieron el horror de 10s campos. 
Historiadoras de 10s campos de violaci6n en la antigua Yugoeslavia 
no tenemos aquí de momento. 
Cuando nos enfrentamos con el hecho de las guerras algunas histo- 
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riadoras que, como yo, hemos tenido el privilegio, un privilegio rar0 
en las sociedades patriarcales, de vivir sin experimentar directamen- 
te una situaci6n bélica, se desencadenan en nuestro interior senti- 
mientos de culpabilidad: sentimientos de culpabilidad por el azar de 
una mejor fortuna. Estos sentimientos se desencadenan tambi6n 
entre la gente que s i  sufre una guerra, y a veces entre sus descen- 
dientes. Personas, por tanto, inocentes y justas. Asi lo testimonia 
Nirmal, una mujer de la India, que ha escrit0 en el libro Armas para 
luchar, brazos para proteger. Las mujeres hablan de la guerra (Bar- 
celona: Icaria, 1995): <<No hay raz6n para sentir vergüenza por lo 
que ocurri6 ... y no es un crimen convertirse en refugiada ... la gente 
deberia hablar de estas cosas.,, 
El sentimiento de culpabilidad por el azar de una mejor fortuna, sea 
de quien sobrevivi6 a 10s campos de concentraciun, de quien se 
exilia o se refugia en otro país, sea de quien no le toc6 la guerra, es 
un sentimiento que inhíbe la piedad, que paraliza la atenci6n al 
sufrimiento, al hecho de ser 10s seres humanos cuerpo. lnhibe o 
paraliza la atenci6n al sufrimiento porque es justiciero, porque s610 
parece calmarle la lucha, el seguir poniendo en peligro la propia 
vida, como si reprodujera miméticamente en mi interior la guerra 
impuesta ferozmente desde el exterior. 
Este tip0 de sentimiento de culpabilidad, el de las personas inocen- 
tes, pienso que es propio de un modelo social de convivencia, de un 
modo de vivir las diferencias y la diversidad, basado en la tolerancia. 
Basado en el tolerar a quien no es igual que yo, yo que doy la medida 
de lo que hay que ser; tolerancia que es ciertamente generosa, pero 
que es, sobre todo, impenetrable. 
Históricamente, la tolerancia como medida de la convivencia sustitu- 
yó en Europa a otra medida, la medida de la potencia mediadora del 
amor, de la relación, en la existencia humana. La fil6sofa Luisa 
Muraro ha mostrado que la medida del amor y de la relaci6n como 
potencia mediadora forma parte de una tradición femenina muy 
antigua; una tradición que vivió un periodo álgido de desarrollo en el 
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siglo XIII, como ilustra la obra de Margarita Porete, una beguina 
quemada en la hoguera en Paris en 131 0 [<<Duoda)) 9 (1995)l. La 
medida de la potencia mediadora del amor, de la relación, en la 
existencia humana, forma parte de una tradición femenina que so- 
brevive poc0 dicha; que vive escondida no de lo que hay sino de los 
códigos con que expresamos comunmente lo que hay. Esa tradición 
poretiana, Martin Lutero la perdió, por la escasa finura intelectual del 
autor del texto que le hizo de transmisor, en un momento de su vida 
en que vivia atormentado precisamente por 10s sentimientos de 
culpabilidad. Con Martin Lutero, perdió esa tradición la Europa pro- 
testante; la Europa de la contrarreforma, la que fue la mas dura en la 
persecución contra las brujas, la perdió tambien, no sabemos toda- 
via como ni cuanto. La perdió, pues, la Europa moderna, la que 
empezó con el Humanismo y con el Renacimiento, una Europa, que 
como es sabido, ha vivido tambien ella atormentada por el senti- 
miento de culpabilidad, aunque en este caso ya fuera cada vez 
menos inocente. 
El modelo de convivencia basado en la tolerancia estalla en violen- 
cia cuando se pide mucha, cuando se nos pide mucha tolerancia, 
porque en ese modelo hay poc0 lugar para la mediación amorosa, 
para la practica de la relación. La tolerancia indica quien puede mAs, 
es propia de un orden sociosimbólico, de una manera de pensar el 
mundo, fundada en la fuerza, fundada en correlaciones de fuerzas 
que se vigilan entre si. La practica de la relación comporta, en 
cambio, un dar y un dejarse dar por quien es diferente o dispar, no 
olvida que estas personas tienen algo o mucho que aportar, <<alga 
que solamente tiene el que ha sido arrancado de raiz), [Maria Zam- 
brano, Senderos, Barcelona: Anthropos, 1986, 259). 
En el pasado y en el presente, la practica de la relación ha sido y es 
una especialidad de las mujeres; una especialidad imprescindible 
para la vida social, aunque esta importancia, paradójicamente, se 
pierda de vista en 10s grandes números, en las concentraciones de 
gente y en las estadisticas que definen con su fuerza la economia o 
la política [Lia Cigarini, Parole che stridono, <<Via Dogana)) 23 (sept. 
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Números, pues, frente a palabras, números frente a las palabras que 
hacen la practica de la relacidn y que preservan su memoria, memoria 
que es el tema que nos preocupa esta tarde aquí: la memoria de la 
experirmcia de vivir con el trauma de la guerra, experiencia de la que 
hablaran seguidamente las mujeres que forman esta mesa de trabajo. 
Mujeres que son: Maria Konig, Neus CatalB, Fatima Lacevic, Susanne 
Kaperlat, Heike Herrberg y Gertrud Hardtmann. 
